
L i b e r t a d .

I g u a l d a d .

F r a t e r n i d a d .

SEMANARIO DEMOCRATICO,
P r e c io s  de sn s cric ió n .

Kn Oviedo, 1,25 pesetas trimestre— En la provincia 
y Juera de ella, 1,50.—Ultramar y Extranjero^ 10 pese­
tas año.

I1 j nwrmBg a sr.TiT.'miif' btít'

R e d a cc ió n  y  A d m in is tra c ió n .

Elorez Estrada, 7,,2.'’

A decidi rse .

No hemos de cejar en nuestra 
campaña.

liemos iniciado con gran hon­
ra para nosotros la tarea de con­
vencer al partido republicano de 
Oviedo de la necesidad impres­
cindible que tiene de hacer la 
coalición sobre bases solidas y 
firmes y no hemos de cejar en 
nuestro propósito ni un momento 
siquiera.

La prensa republicana ha en­
señado el camino á los partidos. 
La fói'muJa de alianza, explícita, 
amplia, generosa, satisface las 
aspiraciones y  las necesidades 
do todos.

Dentro de la actual situación 
j'olitica, enfronto de fracciones 
monárquicas que so oponen á In 
realización de los ideales de la 
democracia ii otorgan como gra­
cia ó limosna lo que se nos debo 
de derecho, no cahrá hacer otra 
manifestación que la de los pe­
riódicos republicanos do la pe­
nínsula.

Unión y concordia, prestación 
niútua de fuerzas, estrecha v 
sincera armonia, igualdad en el 
procedimiento, acción coman, 
movimiento simultáneo, esto era 
lo que se hacia preciso para que 
nuestros correligionarios pudie­
ran llegar á la consecución de 
sus fines.

Y el primer paso ya se dió.
En esta clase de asuntos que 

afectan al porvenir de una colec­
tividad no debo haber cuestiones 
de amor propio ni hay que pre­
guntar de quien son las iniciati­
vas. No hay mas que aceptar lo 
hecho si es bueno, trabajar so­
bre ello y mirar confiadamente 
Lacia el porvenir.

Por eso excitamos nueva­
mente al partido republicano de 
Oviedo sin distinción de matices.

Por eso queremos que los je- 
íes, las personas más significa­
das y los hombres de más pres­
tigio salgan de una apatía mor­
tificante y suicida, y se pongan 
al ÍVonto del expontiineo y legi­

timo movimiento de la opinión 
republicana quG ansia reorgani­
zarse y robustecerse

Por eso queremos saber como 
piensan todos en materia tan 
importante para ver do conse­
guir un triunfo próximo y de­
cisivo con la cooperación de los 
honrados eloiuentos déla demo­
cracia verdad.

Hay que tenor en cuenta que 
se avecinan gravísimos sucosos.

Hay que hacerse cargo deque 
el Gobierno amenazado de peli­
gros inminentes vacila y mal se 
sostiene protegido por nuestras 
discordias y amparados por nues­
tras rencillas.

Y es necesario prepararse
Es preciso estar alerta y vi­

vir provenido.
Oüc no se diga nunca quo 

a ten tainos á nuestra pi-opia vida 
y que por falta de patriotismo 
hemos impedido el ti'lunfo déla 
gran causa del pueblo.

LA G O A L I C i O N .

Puedo considerarse como efec­
tuada la de los partidos verdade­
ramente republicanos.

Son innumerables las adhe­
siones que diariamente recibo el 
infatigable Marqués de Santa 
Marta á los acuerdos tomados 
por la prensa reunida en Asam­
blea el dia 24 del pasado Junio, 
firmadas unas por importantes 
republicanos, otras por periódi­
cos no representados en ella y 
muchas por comités federales ó 
progresistas.

Nuestro querido jefe el ilus­
tre espatriado D. Manuel Ruiz 
Zorrilla, tan pronto como se en­
teró de aquellos acuerdos, diri­
gió á E l  PcE?'5 la siguiente carta:
eParís 28 de Jimio de 1889.—Madrid.—

Sr. Director de El País:

Mi muy estimado amigo; Aunque el 
telégrafo me anuncio muy oportuna­
mente los acuerdos de Ja reunión cele­
brada en Madrid el dia 24, he espera­
do á conocerlos íntegramente para í'e- 
licilar á la Prensa coligada.

Al afirmar en el segundo acuerdo 
que la Constitución del ííütado, por 
ser irreformable, impide la restaura­
ción de la Kepúbiiea por los procedi­
mientos legales, y que en consecuencia 
se compromete la Asamblea de la Pren­
sa á mantenerse en actitud de enérgica

A n u n cio s
En la cuarta plana 8 céntimos línea y 5' paruípa * 

critores. Los demás convencionales.
Correspondencia al Directoró AdminLstrador.

])t’olesta, la línea divisoria esta trazada. 
La determina el eco de la voz del pue­
blo que, dominando el rumor produci­
do por nuestras disensiones (le escuela, 
nos llama á la concordia y nos invita a 
la inteligencia en nombre de la patria.

De un lado, los adversarios: todos 
los monárquicoa. Del otro, los amigos: 
todos los republicanos. Es decir, aque­
llos que desean el advenimiento de la 
República, convencidos de que para 
llegar á ella no hay más que un cami­
no, pero suncientemeiUe ancho para 
que lodos marchemos por él sin roza­
mientos eiiojusos y todo lo recto que es 
indisperisahio para“ ilegar pronto al íln 
de la jornada.

Sírvase usted, eslimado amigo, 
dar publicidad á estas líneas, que no 
termináis; sin felicitar nuevamente á la 
Pi’cnsa republicana coligada y sin invi­
tarla á que (m cualquier momento difí­
cil tenga prestvito ios acuerdos adopta­
dos el 24 de Junio.

Reciba usted, como asimismo ios re­
dactores de El País, que tan bien in­
terpreta las aspii'aciones del partido, el 
carifidso saludo de su buen amigo, M . 
l iu iz  Z o rr illa .^

Tambion la junta difí .̂ctiva 
contra! dol partido republicano 
progresista reunida en Líadrid 
el dia 2 del corriente, tomó el 
siguiente acuerdo:

«La Junta directiva dei partido re­
publicano progresista resuelve unáni­
memente felicitar á la Prensa coligada 
por el acuerdo tomado tn 24 de Junio 
último, aprobando así la conducta de 
toda la Prensa republicana progresista 
que ha suscrito aquel acto de concor­
dia.»

Gomo ven los lectores de La 
Verdad, nuestro partido en ma­
sa está conforme y acepta la coa­
lición, puesto que así lo afirman 
su prensa, su jefo y su junta 
central.

No dudamos que los jefes y 
representaciones de los demás 
partidos dejen de hacer iguales 
manifestaciones muy en breves

IViva la coalición!

E l  C l e r o  y  l a  E d u c a c i ó n .

La educación debe estar li­
bro de toda coacción hum ana, 
puesto que ios deberes del 
hijo respecto del padre, cons­
tituyen una segunda religión; 
m as como ta l monopolio es 
un instrum ento eficaz del des­
potismo, h a  sido .redam ado 
por algunos.

Teodoro II. Barruu.

No creemos que Barró, autor del 
epígrafe con que eru'abezamos este ar­
tículo, y uno délos escritores cjue me­
jor han comprendido el espíritu, el 
verdadero espíritu y trascendencia de 
la obra de los maestros de Port-Royal 
en materia de educación, sea sospecho­
so á nadie, y menos al clero católico, 
en cuya escuela ha militado. Su prime

ra educación, a pártela recibida en el 
hogar, y que sin duda le inspiró su h \ -  
fhijo de la familia en la educación, obra 
que, eliminando de ella reminiscencias 
de escuela, es una de las pocas que se 
han publicado y responde mejor á su 
objeto, fué en un colegio de jesuitas, 
si la historia no miente; y por eso to­
mamos como base á estas líneas sus 
ideas en diclia materia, que son poco 
más ó menos, las que mantenemos 
nosotros.

El ilustre autor del Infmjo de la fa­
milia en la educación, á pesar dei me­
dio ambiente en que recibió la suya, ha 
comprendido que no ej'a, que no es m 
puede ser liuena ia educación que se 
recibe forzosamente, la que subyuga 
la razón humana, las tiernas inteligen­
cias infantiles, li Jas ideas y pensamien­
tos de otros; coartando su libertad, la 
libertad del pensamiento, que es el 
mayor don que su naturaleza pudo re­
cibir. y menos, pero muclio menos, 
ruando se explota con un fin eg(;Ísla v 
y utilitario. Y comprendiéndolo así, ('̂ i 
fué, si no el primero do los pi'imeros 
en proclamar la necesidad de la ense­
ñanza libre, confiada al Estado y ai pa­
dre miUuanienle. en virtud do los i n ­
manentes derechos que al padre y a! 
Estado corresponden, viniendo á crear, 
digámoslo asi, además de ia libertad, el 
laicismo en la enseñanza.

Más de una vez digimos ya, que ese 
laicismo no es, no consiste en oposición 
á religión alguna; es precisamente la 
libertad del padre de educar á sus hi­
jos prescindiendo de Jas ideas religio­
sas de cualquier género, y autorizándo­
le para que sobi'e aquellas haga y obre 
como le aconseje su voluntad sin nin­
guna clase de imposiciones. No es, 
pues, el laicismo un temor para las fa­
milias, como ciertos elementos, como 
el elemento clerical, aquí y en todas 
partes, quiere liacer creer á la g en i  a­
lidad, sino un derecho que las leyes 
conceden ya en algunos países; leyes 
que están en relación con la necesidad, 
con el progreso de los tiempos. Lo que 
el elemento clerical siente, lo quo vi- 
vaniente lamenta, es verse, como se vé, 
privado poco á poco de aquellas masas 
de ignorantes que Jes servían de ins­
trumentos ciegos para sus designios, 
monopolizando no sólo sus personas, 
sino también esclavizandc su voluntad.

El mismo autor nos lo dice bien 
claro, oponiéndose ya á las ideas do­
minantes en su tiempo y referentes d 
la educación, probando que puede ser 
perjudicial, que es perjudicial á ia edu­
cación misma que institución alguna 
imponga sus ideas por ser suyas, con 
aspiraciones al monopolio.

Veamos lo que dice u este respecto. 
«En algunos países católicos se lia con­
fiado (la ediicacHui) á ciertas congre­
gaciones religiosas y en Francia á un 
cuerpo que ha inspirado, por el contra­
rio, temores á la religión, si bien á 
inieslr(  ̂ entender sin fundameiuo.» Y 
continúa diciendo: a Los iiombres de en­
señanza son en general no solo hom­
bres de ciencia, sino tambicii y ante 
lodo hombres de conciencia; y desde el 
momento en que el deber Ies pono en 
contacto con la juventud, la religión se 
impone á ellas con tal autoridad que,
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LA VERDAD.
salvo muy raras excepciones, puede es­
tar segura de ser siempre respetada.» 
Esto son nuestras ideas, este el verda­
dero sentido del laicismo en la educa­
ción, exento, como se vé, de toda cla­
se de exageraciones; porque á nuestro 
fin basta esto para que, andando el 
tiempo, se nos cié la razón, que es la 
mayor de las satisfacciones que busca­
mos para nuestra desinteresada obra.

El elemento a que nos referíamos, el 
elemento clerical y con él algunos je- 
suilas (le levita, anatematizan, tanto la 
libertad de enseñanza—no como la en­
tiende el ex-ministrodel;;erseydel;>er 
a cc id en — c o m o  el laicismo, con inten­
ción dañada ó injuslamenle por cierto, 
acusando la moralidad de los hombres 
que la sostienen, defendiéndola y aún 
ejercitándola. A scmejaiile anatema 
contestaremos nosotros con las mismas 
palabras de Barró: «La moralidad de 
los hombres adictos á una institución, 
no hace á ésta más legítima en sí, y lo 
mismo sucede con el monopolio en ma­
teria de educación.»

Ahora bien; nadie ignora que la edu­
cación y la enseñanza fuera en lodos 
los tiempos, aún en aquellos en que 
una y otra CvStaban vinculadas en los 
conventos, arma de combate al ele­
mento religioso en todas las sectas, y 
que tiinguna como la católica, en Es­
paña sobre todo, supo aprovecharse de 
ellas, creyéndolas algo así como pro­
piedad esplotablesuya, sosteniéndola en 
unos límites tan estrechosy mezquinos, 
cual si por ellos tuviesen algo que te­
mer, siendo motivo de una guerra tan 
encarnizada, que aún sostienen como 
por instinto, como si creyeran posible 
armonizar las tinieblas con la luz, la 
noche con el día.

Aquellos tiempos bao pasado; los 
tiempos actuales requieren otra direc­
ción, y no es el clero el llamado ¿dár­
selas, ya no es él el llamado á limitar­
la. Las ideas modernas, abriéndose 
paso, han conquistado, como dice Spen- 
cer, el derecho de libre exámen, ha­
ciendo desaparecer la apelación á la ra­
zón; y el creer  y no p re g u n té is  de en­
tonces se ha convertido en la más am­
plia autonomía, que es una de las con­
quistas más valiosas del siglo de las lu­
ces.

El artículo que boy publicamos es el 
prólogo de una serie de ellos, que dare­
mos á luz sucesivamente y con el mismo 
título, V en Ins cuales procuraremos vin­
dicar el laicismo ante las acusaciones de 
que fué objeto en esos congresos catiili- 
cos ultramontanos que se acaban de 
celebrar, poniendo por hoy punto fi­
nal.

P e s ta lo z z i , in.' . m.*.

LA COMPAÑIA DE JESÚS.
(cON’TINUAGION)-

La universidad de París, en su libro 
de Representaciones á 13 de Diciembre 
de 1614 cuando tenian los Estados Ge­
nerales, «Mercurio Jesuiticon lomol.”, 
vemos reproducidas las mismas quejas 
de siempre. Los jesuítas con sus proce­
dimientos caracterisLicos, se iban ha­
ciendo poderosos, las Universidades em- 
pobrecian en rentas, privilegios y alum­
nos, y las predicaciones peligrosas para 
los reyes cundían por todas partes 
acompañadas de un diluvio de libros 
de \)VQ [w ¿iuu}üadm ujoreiii D e ig lo r ia n i.

El padre Muelo Vitalesclii, General 
de los jesuítas, en carta de 4 de Enero 
(lolC17. T u b a m a g n a , tomol.°y T ea tro  
je su ític o ^  parte, se queja de los je­
suítas que desprecian ó atacan las doc­
trinas de Sto. Tomás y predice muchos 
males para la iglesia de Dios, caso de 
seguir los de la Compañia por ese ca­
mino. También censura las opininiones 
d em a sia d a m en te  libres en la Moral, de 
nmcliüsindividuos de la Compañía.

El mismo Vilaleschi en otra carta de 
17 de Marzo de 1619, dice que le pro.

duce gran dolor el saber que hay je­
suítas que tienen y publican opiniones 
caprichosas y sumamente laxas.

En otra de 13 de Noviembre del 
mismo año bailamos un párrafo que no 
tiene desperdicio. «Vemos los Supe- 
riores de nuestra Compañía llenos de 
una codicia excesiva, que ya se extien­
de á todo. De ahí nace la demasiada 
indulgencia que tienen con todosaqiie- 
llos que Ies traen riquezas.»

El mismo en la Carta primera de 
«Oralione.» dice lo siguiente el bueno 
dejVitaleschi.á quien mejor llamaríamos 
can ta -c la ro :

«Las quejas comunes que tienen de 
nosotros, es, que somos soberbios: que 
nuestro fin es hacernos dueños de Lodo 
y hacer que lodo dependa de nosotros: 
(jue nos jactemos alta y magiiítica- 
meiUe de nuestra sabiduría: (]ue des­
preciamos á Lodos los demás, y que no 
¡meemos aprecio do ellos.

Esta es la primera cabeza de nues­
tros desórdenes. La segunda es, que 
buscamos ardientemente las comodida­
des de la vida. La tercera, queestamos 
llenos de codicia, y pasión por nues­
tros propios intereses. La cuarta, que 
nos aplicamos mucho más a ser hom­
bres industriosos y políticos, que sólida­
mente espirituales y virtuosos.

No nos engañemos, padres míos, y 
mis hermanos: hay muchos entre nos­
otros que tienen gran necesidad de po­
ner freno muy fuerte á su lengua.

A ninguno perdonan: proceden con 
demasiada libertad v licencia, con 
grande agravio de la ca.ádad y de la 
justicia: vemos que abultan y comen­
tan malignamente las palabras y las 
acciones de los otros: vérnoslos derramar 
sus maledicencias y sus calumnias por 
todas partes, y hacer todo el mal (¡uerer 
que pueden. Llegan hasta el extremo 
de querer juzgar de los pensamiuntos y 
disposiciones iiileriore.s que Dios lia re­
servado á su juicio. V yo no sé si aña­
da, que invenían y jmldican en detri­
mento do otros, cosa.s i¡ue nunca han 
sucedido, ni p.asaro;i pni- el pensamien­
to. ¡Ay! vemos con Ligrimas, que está 
este vicio muy dciTamado v más de lo 
que era justo, en miesira (Compañía.»

En 1620, Enrique Uliateigner de la 
Rochepsai, Obispo de Poitiers, prohibo 
la Congregación de Nuestra Señora, es­
tablecida en su diócesis [lorlos jesuítas 
sin su permiso, y éstos le íiacen por 
ello cruda guerra predicando que te­
nían privilegios del Papa para dispensar 
las vigilias en Cuaresma y para que 
aquellos que fuesen á oír misa los do­
mingos á la iglesia de la Compañía, no 
tenian obligación de cumplir lo que or­
denaba e! concilio de Burdeos, que 
manda á lodos los fíeles que vayan de 
tres domingos uno por lo menos á la 
misa de su parroquia. Después de de­
primir en todas partes la autoi'idad del 
Obispo se le presentaron descarada­
mente y le dijeron que el concilio de 
Burdeos no signiticaba gran cosa y á él 
liabiaii asistido personas de excasa im­
portancia. El Obispo, prohibió que fue­
sen admitidos á decir misa los jesuítas 
en los conventos de monjas de laciu- 
dad, que predicasen y basta confesasen, 
pronunciando el clia de Pascua un ser­
món en que se quejaba amargamente 
del afan que los jesuítas mostraban por 
deprimir su autoridad.

Pero los ignacianos  no se quedan 
cortos nunca, y no falló uno de ellos 
que predicase en dia de Ramos un ser­
món según él inspirado por el Espíritu 
Santo, que por lo intencionado vamos 
á trasladar en extracto á nuestros lec­
tores:

«Cuando entró nuestro Señor en Je- 
rusalem, iban delante de él unos, atrás 
otros, y otros a los lados: ios que iban 
delante eran los Obispos y Prelados, 
que vuelven las espaldas á Dios: los 
que iban detrás eran los pueblos igno­
rantes, á quien Dios les dá con las es­
paldas: los que iban á un lado (supo­
nemos que á la izquierda), diverlién-

dose en corlar ramas de los árboles, 
eran los religiosos inútiles que ni mira- 
bni á Dios, ni eran de él mirados, y 
1 )S que iban al otro lado signiíicaban 
los padres activos y  con tem p la tivo s  (ó 
sean los jesuítas), (jue eran los únicos 
quu miraban á Dios y eran vistos de él.»

Finalmente un minisiro del turi'i- 
toi'io estando en la Cámara del Consejo 
en presencia i!e otros jueces, dijo que 
baliia oidoen la llennaiulad de los je­
suítas, déla que él formaba parte, que 
el Obispo de Poitiers no era el [irimcr 
Obispo hereje que se había visto, y que 
se Icdubir. tratar como á tal hereje.

Los jesnitas fueron castigados á pe- 
dii‘ perdón de rodillas alObispo, el cual 
los trato de desobedientes y perturba­
dores del sosiego público, obligándoles 
á retractarse públicamente.

Se contimuirá.

Como prometimos en nuestro número 
anterior publicamos hoy la felicitación 
que la Logia de Gijori dirigió al Q.-. II.-. 
Gonzalo de Córdoba.

A.-, i.-. (i.-. B.-.. G" A..- i)--, t.'.
La Log.'. «Amigos de la líumanidnd» 

número Gl, en los y .-, de Gijon y bajo lu 
dirección del Gran Or.-. Nac.-. de Espa­
ña (Vizconde do Ros) al resp.-. y quer.-. 
h.-. Gonzalo de Córdoba en prueba do 
admiración y cariño desea

s.-. s.-. S.-.

C^neridisim o h. .:
Los oob.-. de la Resp.-. Log.-.—«Ami­

gos de la Huiuanidad»—í'altarian á su 
deber masónico si en estos momentos 
solemnes para nuestra augusta Ord.-. no 
os mostráran su agradecimiento, su ad­
miración y ro.speío. La brillaute plancha 
de arquitectura que habéis pronunciado 
en representación de los lih.-. do los va­
lles de Astúrias con motivo de la asam­
blea masónica celebrada últimamente en 
Madrid: esa fidelidad con que habéis in­
terpretado sus s'Bntiraicntos; esa exacti­
tud con que liabeis Icido en sus corazo­
nes; esa defensa sublime que halléis he­
cho de las logg.-. en provincias, de sus 
trabajos y do sus sufrimientos, rodeados 
de turbas fanáticas que nos tildan de cri­
minales y asesinos, caluniándonos mise­
rablemente; esa abundancia de conce,>tos 
elevados con que habéis defendido nues­
tra augusta Orden y sus hermosos cuan­
to humanitarios ideales; esa esperanza y 
esa confianza que habéis sentido al cono­
cer personalmente á nuestro Sob.-. Gr.'. 
Comendador, al ver las grandes dotes 
masónicas que le honran y le distingen, 
al ver su tacto especial y su acierto en 
cuantos acuerdos ha tomado; al ver esa 
gri\n prudencia, esa gran moderación, 
esa gran sabiduría con que dirige el Or.-. 
que preside, al ver su gran amor á la ma. 
sonería y los sacrificios que por ella hace 
á pesar de que la calumnia, la envidia y 
la perfidia se han levantado contra él, 
esto que halleiiado nuestras almas de un 
grato placer, de una inmensa alegría, 
de una verdadera satisfacción.

Los hh.-. de estos vull.-. de Astúrias 
tuvieron un gran acierto ®n nombraros 
su ropreseutanto. Vos, que con tanta va­
lentía y con tanto patriotismo defendéis 
en la prensa periódica lo.s ideales demo­
cráticos, vos que sois el apóstol dol pro­
greso y que con tanta constancia y abne­
gación venís defendiendo la causa do la 
libertad sin temor ú las huestes fanáti­
cas que os salen al encuentro; vos, que 
dotado de elocuente y fácil palabra ha­
béis .entusiasmado á vuestros oyentes 
cada vez que habéis hablado; vos, que 
sois el adalid do la luz, de la libertad y 
de la fraternidad, erais también el más 
adecuado para llevar nuestra representa­
ción y para levantar en nuestro nombra 
vuestra voz en ese santuario de la paz, 
ea ese tabernáculo del amor, en ese tem­
plo de la humanidad y de la fraternidad 
universal donde no se distinguen razas, 
ni nacionalidades, ni religiones; donde

no se mira á la riqueza ni á la pobreza, 
doniltí no se admiten sinó hombres hon­
rados y libres, donde todos se consideran 
hermanos como liijos de un mismo pâ  
dre, del Gran Arquitecto del Universo.

Conveniente era también que loa ma­
sones <ie Asturias enviar;in á Madrid un 
hermano pi-obado y esperimentado en las 
lides titánicas contra el oscnraiilísmo. 
un masón convencido, un masón de ver­
dad, pai-a que los Iih..- de los diferentes 
valí.-. íiltí congregados oyeran de sus 
autorizados labios c[iie si la masonería 
en Astúriiis Uabia atravesado yatravie.sa 
aún una crisis de difícil, consecuencia de 
la crisis funesta porque atraviesan lo> 
Or.-.,*qne si ella había sido y es comba­
tida cruelmente por sus enemigos, que si 
se la hace una güera cruda y se tiende á 
hacerla desaparecer, que si ella con ser 
tan grande y estar por encima de todo 
ha sido pospuesta á otras sociedades de 
menor importancia, que si ella cuenta 
con humildes obreros, con modestos her­
manos, tainbien cuenta con otros llenos 
de fé, llenos de entusiasmo, lleiiosde ab­
negación ■/ con muchos de mérilo y va­
lía que no han dudado en poner su ta­
lento, su pluma, su oratoria, su carrera, 
su porvenir; todo lo que poseen á la dis­
posición de la causa noble y justa que 
persigue la masonería, y que también 
cuenta con logias modestas si, pero dis­
puestas siempre á difundir la luz y com­
batir contra esas hordas vandálicas del 
oscurantismo, que tienen aprisionada la 
sociedad con los lazos de la superstición, 
del fanatismo y de laignorancia, y que 
intentan ahogar todo suspiro de amor, 
todo gemido de libertad, todo destello de 
luz que salga de un pocho noble y gene­
roso; contra los hijos de Loyola que han 
escogido á Astúrias por teatro de sus ha­
zañas, y que dentro de Ijreve tiempo se 
establecerán en Gijón para lo cual están 
construyendo un soberbio odiri-io. Ellos 
intentarán apoderarse de la enseñanza 
para sembrar sus perniciosas doctrinas. 
Mas, ¿lo conseguirán? ¿ Verá impasible el 
espíritu de Jovellanos desaparecer su 
obra? ¿Dejaráquela tierra donde nació 
sea humilladada bajo la mas des[)ótica ti­
ranía? ¡Oh! nó, el jesuitismo lleva consL 
go la maldición de Dios y la maldición de 
la sociedad, la senteucia de muerte está 
pronunciada contra él. ¿Qué importa que 
en su agonía luche y se desespere por ro- 
conquisLar lo perdido? La humanidad 
avanza. Estamos abocados á un gran 
progreso. Compárese el estado actual de 
la sociedad con el de hace cien años. Ni 
los fanatismos políticos y religiosos pue­
den detener .-ui marclia. Un dia ruedan 
los tronos, otro dia vacilan grandes repú­
blicas. Se señalan ideales, se derriban 
los antiguos. Hasta en los ilogmas reli­
giosos llamados iiimutubles por sus sec­
tarios se advierte una fé ficticia que qui­
siera creer, en vano exige á los simu­
lacros del culto la serenidad que dá la 
confianza ciega, la cual ya no la tienen 
ni sus mismos sacerdotes. Es que sou las 
oleadas del agitado mar de las necesa. 
rías revoluciones para el progreso, es la 
fiebre del crecimiento que precede á las 
nuevas perfecciones y al progreso de los 
organismos. Mas, ¿dónde hallaréinos 
esta perfección, este progreso? Solo en la 
realización de los bollos ideales de jus­
ticia, equidad, paz, amor, libertad, igual­
dad y fraternidad, que persigue la ma­
sonería. Por eso los masones en Astúrias 
trabajan para hacer la luz á nuestro al­
rededor, y se felicitan de haber tenido en 
la Asamblea masónica celebrada última, 
mente en Madrid bajo la pi-esideuoia del 
dignísimo Vizconde de Rós, un represen­
tante que con tanto acierto ha sabido 
mantener enhiesta nuestra sacrosanta 
bandera. Por eso enviamos al querido 
h .‘. Gonzalo de Córdoba esta cariñosa 
felicitación,alentándole á seguir adelante 
en la defensa de nuestra causa,cuya vic­
toria no se hará esperar puesto que el 
porvenir es nuestro.

Recibid querido li.‘. el abr.'. fra.'. y 
ós.’. de paz queos envían todos los obb.\ 
de esta L .’.

Trazado en Gijón á 23 de Junio de

Ayuntamiento de Madrid
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De todo un poco.
U ltim a  B ib lio teca  es el nombra que 

lleva la nueva casa editorial fundada 
por D. Hafael Nakeiis Marolo, quien se 
propone publicar alternaiivamente en 
pequeños lomos novelas de eo.4uinbres, 
históricas, di'amáticas, festivas, socio­
lógicas y naluralislas, para lo que cuen 
la con originales de reputados escri­
tores.

Ha publicado ya el primer tomo ti­
tulado: «Secretos de la noche,» que 
ademas de un prólogo de D. .Manuel de 
Palacio y una elegante cubierta iito- 
graliada, contiene cuatro interesan les 
iiovelitas, M a ru ja , l a  Ig le s ia  del S u s ­
p iro , L a c a tn le p s ia y  P iu-a ,q \\Q  se vende 
i'i una jieseta en casa dfd edilor, Cisne 
7,2.®, centro, derecha, y en las prin­
cipales librerías.

Los que deseen suscribirse á esta 
Biblioteca recibirán cada tomo á 70 
cóntimos de peseta, debiendo acom­
pañar al pedir la suscripción el im­
porte de seis volúmenes.

Los libreros que deseen tener cuenta 
corriente con la casa la obtendrán y se 
les hará un descuento del 23 al 45 por 
100 según la importancia de sus pe­
didos.

L.v Novicia se titula un nuevo tomo 
de la B ib lio teca  del R en a c im ie n to  L i te ­
r a r io , que con tanta aceptación hace 
años está publicando el reputado edi­
tor ü .  Juan Muñoz Sánchez, (calle del 
Júcar, número 3, en Madrid). Expén­
dese a tres pesetas ejemplar este libro 
escrito por correcto autor que st acui­
ta bajo el seudóniinode Lovelav C, y en 
el que se hace gala de conocer las inte­
rioridades de la vida de los conventos de 
mujeres y las pequeñas y grandes mi­
serias de alguna {)arte de la sociedad 
española moderna que con capa de re­
ligiosidad y celo por la salvación de las 
almas de los demás, diablos hartos de 
carne que se meten á frailes, como di­
ce el refrán, se empeñan en conducir 
al despeñadero á las infelices de cuya 
guarda se encomendaron á virtud de 
parentesco c&rnal que u ello les obliga. 
Hecha esta novela con gusto y talento, 
liuyendo en el decir de crudezas que 
aquí no hubieran sido de buen efecto 
saturadas las páginas de verdad clara, 
concisa y concluyente, como ella es, 
terminando por el triunfo de lo recto, 
justo y natural, el escritor, á quien 
esta joya se debe, ha ceñido un inmar­
cesible lauro á sus sienes mereciendo

unánimes aplausos del público y de la 
prensa. Laboriosa gestación la del bien; 
penosa iniciación la del niai; inútil es­
fuerzo el del crimen ora sea lascivia 
y avaricia de clérigo ó de consanguíneo 
aiTuinado; fácil triunfo el de la sinceri­
dad, la virtud, desinterés y corazón va­
leroso; he aquí la síntesis de cuanto se 
expresa en castizo y florido lenguage, 
brillantes y detalladas descripciones, y 
ameno, conmovedor y convencedor 
plicativü, en L.v Novicia cuya adquisi­
ción recomendamos, pues <|ue enseña y 
deleita al par (jue fustiga vicios y preo­
cupaciones que, por decoro tlel nom­
bre español, quisiéramos desaparecie­
sen de nuestra pobre infortunada patria.

T . T .  ij n .

- S o ­
leramente en el pliegue mismo vertical 
de su centro, y á la altura de la articu­
lación del primer hueso melacarpiani) 
con el falange correspondiente. Sus di­
mensiones equivalen á una línea de lon­
gitud y á un sesto de línea de latitud, 
interesando apenas en todo su fondo la 
cuarta parte del espesor de la piel. A 
los lados do esta grieta, y principal­
mente hácia el borde cubital de la ma­
no, se presenta el dermis despojado de 
epidermis en la extensión de una pe­
queña lenteja, pero enjuto y sin lamas 
mínima erosión. La piel en la cual |se 
presenta esta (grieta, goza ¡también de 
completa movilidad en todas sus di­
recciones.

En el dorso de la mann izquierda so 
advierte una úlcera, situada sobre la 
eslremidad infei’ior del tercer hueso del 
metacarpo y la superior del falange co­
rrespondiente. El diámetro mayor de 
esta úlcera es casi paralelo al tendón es- 
tensor del dedo medio, y ligeramente

Ecos locales.
Los periódicos de Madrid hacen flgu- 

rar en sus columnas multitud de adhe­
siones de provincias á los acuerdos y ba­
ses aprobadas por la Asamblea Republi­
cana.

Inútil es decir cuan alto habla en fa­
vor del Imen sentido de la democracia, 
esta manifestación nuiUiple y entusiasta 
de la opinión pública.

Por nuestra parte hemos de manifestar 
que la fórmula de la prensa ha tenido en 
nuestra provincia muy sinqiálica aco­
gida y ijue Aslúrius no lardará en demos­
trar hasta qué punto llega su patriotismo 
y su acendrado amor á la libertad.

«
* *

Dicen que auúlan las elecciones de 
Oviedo.

Y las de Cangas de Onís.
Y las de Llanes.
Hermosa ocasión para una cosa.
Para demostrar cuanto puede y cuanto 

vale el partido republicano coligado.
Pre.sentándose en franca y abielda opo­

sición contra los candidatos do la mo­
narquía.

»
•  9

En el próximo número nos ocuparemos 
de los festejos que nuestro Ayuntamien­
to prepara para los pritnei’os dias de 
Agosto, que se inaugurará la plaza de 
toros con dos corridas en que lidiarán 
los maestros Lagartijo y Frascuelo.

Verdades.
El cura de Candás se incomoda porque 

sube gente á la triimna.
Y riñe por eso con sus feligreses. Y re­

gaña cou el sacristán.
Hace bien; él es el dueño de aquel co­

tarro y el sultán do aquel serrallo.
Y además va salien ustedes el refrán:

«Lo que hay en España es.....de los cu
ras.» '

jít.
A veces suele el párroco incurrir en 

equivocaciones lamentables.
Y estrellar sus iras contra cualquier 

pobre monago que escala la tribuna para 
repicar gordo.

Pero esto tiene fácil arreglo.
El cura se la traga, la lengua, por su­

puesto, y la ropa sucia se lava en casa.
Por mucha que haya.
Que afortunadamente debe haber bas­

tante.

Llegó un Loyohiá un pueblo, Campo- 
manes, por ejemplo, acompañando á un 
colegial enemigo del cura, y el cura les 
volvió la espalda con evangélica humil­
dad.

El JesuiLa quiso decir misa y el párro­
co negó la llave de la Iglesia.

El Ignacio poniael grito en el cielo; el 
presbitero se reia por lo bajo y callaba 
como un zorro.

Por fin aquel celebró en Iglesia distan­
te y el carita decia para .sus adentros;

«Jesuítas á mi, que digiero panaderos 
de cuerpo entero.»

Y es verdad.
Pero fállanos saber quién tragará á 

quien.
Porque el capellannete tiene la carne 

muy negra y tan dura.
Tan negra como la conciencia.
Y tan dura como el testuz.

Jül e g ia ,
Llorad, hermanos,
Rodrigo, el ilustre y agregio Rodrigo, 

ese cóngrio eclesiástico de mayor cuan­
tía, el seductor de vírgenes desgraciadas, 
el predicador tnmulluario y llorón que 
Gontalia en Právia sus Odiseas y condu­
cía al redil las perdidas ovejas del amor 
mundano, marcha á otros climas, á otras 
regiones y á trueque de remojar todo lo 
remojado, emigra para extraños países 
bañados pereniieinenle por el sol de los 
trópicos.

Quisiéramos tenor la lira del autor de 
las Ponlinas; la palabra solemne de Fe- 
nelón ó de Bosuet; el acento mágico de 
Gastolar ó el estro valiente de Quintana 
para cantar á ese capellán una elegía, un 
himno de gloiia, un elogio entusiasta y 
sublime ó el más hermoso de los cantos 
épicos ponderando las excelencias de esa 
ave de alto vuelo que desde los espacios 
de su fantasía arrancaba al creyente y 
en especial á las creyentes de la senda 
del error para mostrarlas Jespues como 
arrepentidas Magdalenas, doncellas pe­
cadoras redimidas por el Jordán de su 
palabra y guiadas por el soplo divino de
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oblicuo (le arriba abajo, y (iel borde 
cul)ilal hácia el borde radial de la ma­
no, equivaliendo sus dimensiones á tre­
ce ó catorce líneas, poco más (í menos 
de longitud, asrconio su diámetro me­
nor, considerado en la parte media, y 
hasta cerca de las estremiclades de ella, 
tiene cuatro líneas poco más ó menos, 
resultando por estas dimensiones una 
superficie casa elíptica. El fondo de esta 
úlcera se presenta rubicundo yen esta­
do de supuración, aunque escasa, y 
además bastante elevado con igualdad, 
y formado de un tegido fungoso queda 
sangre cuando se le comprime ó se le 
roza. Los bordes ó límites de la misma 
Ulcera están formados por la piel des­
truida en todo su espesor y á los alrede­
dores de ellos se advierte una ligera au­
reola inílamatoriadeuna línea escasa do 
cstensión, y aun esto principalmente en 
su medio contorno superior.

La piel del dorso de esta mano, pre­
senta además sobre el tendón ya dicho,

su eapiritii pre.s])iterial llamado á supre­
mos yltrascendentules destinos.

•
« *

Rodrigo marcha: ¡¡qué pérdida para la 
provincia, qué vacio para la religión y 
para la féü

¿Qué haréis ahora, palomas de bajo 
vuelo, entregadas desde hoy ú la diatri­
ba implacable de «EL Garbayóu» y á la 
eterna censura de «La Griiz,» su amadí­
sima comadre?

¿Adonde iréis Celestinas furibundas, 
negreras de blanco, mujeres sin con­
ciencia; á do iréis sin los con.sejos prác­
ticos y desinteresados de vuestro padre 
espiritual?

¿Quién Imseará siervas de Cristo para 
hacerlas sus esposas?

¿Quién llenará los conventos y congre­
gaciones de víctimas del placer purifica­
das por el dolor?

¿Quién predicará aquellos sermooes 
melancólicos y aquellas arengas lloro­
nas, y aquellas conferencias tremebun­
das que como decia Valdegainas ponían 
espanto en la conciencia de ios pecado­
res y vomitaban hasta, el arrobamiento 
las limpias almas de los justos?

Nadie; Rodrigo marcha, acaso para no 
volver.

Bueno, pues que no vuelva.
Y expresiones.

Montado en rozaganta y hermo.so cor­
cel, sin duda para imitar á JesucrisLc) y 
sus apóstoles, dirigíase hácia el arcipres- 
tazgo de Gisneros el Obispo de León, con 
objeto al parecer de girar la pastoral vi­
sita.

Llegado á la parroquial de Abastas, 
donde á causa de los tiros y cohetes con 
que fuó recibido quiso encabritarse ol 
rocín, y temeroso el representante del 
hijo de Nazarethe, de sufrir mal caída, 
aceptó un carro ofrecido por un presbí­
tero, en el que se coloca S. I. y sigue el 
viaje á Gisneros.

Ya en este pueblo, ol ganado que 
arrastraba el vehículo molestado sin du­
da con el ruido de tanto tiroteo, repique 
de campanas y vivas, ó cansado de ver 
tanto vago y tan gran número de estú­
pidos, se subleva y lanza al Obispo den­
tro de una charca, cou uniforme y rico 
pectoral donde se remojó de lo lindo 
hasta que el Alcalde y dos curas le pes­
caron vivo aunque con algunas contu­
siones.

Sentimos el percance, aunque no po­
demos llorar, y de él que se hubiera li­
brado el Sr. Obispo siguiendo el ejemplo 
del hijo de Dios y el de sus apóstoles 
que á pié recorrían los pueblos predican­
do el Evangelio.

f ia  A m istad ;
Imp. d̂ : E. Suarez Puerta—M veí’.e, Í2, 

AVILES.

E l  P r o g r e s o .
Fakica de Yeso movida al vapor

DOlZTÚA í  m\k-
OVIEDO.

. DEPÓSITO; Peso, 8, teléf. 75 y  Quintana, 18.
Los pedidos de diez quíntales en ade­

lante, serin servidos á domicilio (5 en 
estación.

Igualmente se sirven á domicilio los 
siguientes artículos, á precios económi­
cos: ladrillos, teja, cal blanca é hidráu­
lica. ripia de roble.

Pista fábrica tiene el deposito central 
en la provincia de los productos de la 
gran tejería mecánica de Eloy Solio, de 
Valladolid, que ofrece al público k 
precios muy ventajosos, situándolos en 
las obras y garantizando las roturas.

Tejas planas y curvas, ladrillos para 
cornisas prensados, huecos y macizos, 
baldosas, tubos, chimeneas, ménsulas, 
sobre-balcones, adornos para remates 
de tejados y toda claie de materiales 
en tiera cocida para construcciones.

Ayuntamiento de Madrid
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LA MARGARITA DE LOECIIES.
Antibiliosa, antiherpetica, aatiescrofalosa, autisifilítiea y reconstítayeate.
Es la ú n ica  agua que produce ios saludables resultados que todos conocen, pues 

*u uso general Y constante durante tr e in ta  p  tre s  años así lo demuestra.
No c o n fu n d ir  la botella de L A  M A H G A I i lT A  con la deoti'a agua que la ha 

im ita d o  para que el público la confunda con aquella.
En competencia L A  M A R G A R I T A  con to d a s  las similares, ó que pretenden 

producir iguales y  aun m ejores re su lta d o s , fué declarada la primera en la Expo­
sición Internacional de Niza, obteniendo la primera distinción ó sea el 

T ín ic o  g r a n  d ip l o m a  d e  h o n o r  
concedido á las de su clase, diva distinción no ha consguido otra al<>-una antes  
ni después. °

De! minucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado químico 
pr.  D. Manuel Saonz Diez acudiendo á los copiosos manantiales que nuevas obras 
han hecho aun más abundantes resulta que L A  M A R G A R I T A  D E  L O E C IIE S  os 
e n tre  todas las conocidas y que se anuncian al público, la m á s  r ic a  en sulfato só­
dico y magnésico, que son los más poderosos p u rg a n te s  v  la ú n ica  que contenga 
carbonato ferroso y manganoso, agentes medicinales de gran valor como recous- 
U tu p en tes . Tienen las aguas de L A  M A R G A R I T A  doble c a n tid a d  d eg a s  carbónico  
que las que pretenden ser similares; y  es tal la proporción y combinación en que 
se hallan todos sus componentes, que les constituyen en un espccííjco.irreempla­
zable para las enfermedades iierpóticas, escrofulosas y de la matriz, sililis invete­
radas, bazo, estómago, mesenlerio, llagas, toses rebeldes y demás que expresa la 
etiqueta de las botellas que expenden en todas las farmacias ydruguerías, v en es 
depósito central. Jardines, 15 bajo deba., en donde se dan datos y explicaciones.

E n  el ú ltim o  año  se han  rend ido  m a s de dos m illo n es  de p u rg a s .
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El Tesoro del Obrero.
Sociedad Benéfica de Socorros 
Míttuos, Monte-pío y  Caja de 
ahorros., constituidii eon arreglo 
á la LeydeSO de Junio de iSST ,
Oficina Cic.Nní.\L, Manzana, i4 .  Madiuü.

Cuotas semanales 0,10, 0,15, 0,20, 
ó 0,25 céntimos de peseta. Eos asocia­
dos percibirán en casos de enfermedad 
1,25, 1,50, 1,75 ó 2 pesetas, según la 
cuota porque estén inscritox.

A los asociados que se bayan inutili­
zado en el trabajo, se les entrega ade­
más una suma, que eon arreglo h su 
clase y á la antigüedad que lleve en el 
TESORO DEL ODRERO, varía desde 
150 á 500 pesetas.

Los herederos por Lillecimiento del 
Suscrito, recibii’áii adeiná.s do pagados 
los gastos de entierro desde 55 basta 
125 pesetas.

También pueden ingresar en esta 
Asociación las mujeres v los menores 
de Cílad.

Los sócios inscritos que además de­
seen tener derecho á médico y medici­
nas, aumentarán la cuota semanal has­
ta completar 50 céntimos.

Rcpicstnianieen Asturias del Tesoro 
del Obrero, Anuario del Comercio, 
Agente general de la Gompañia la Unión 
V el Fénix Español, y Subdirector de 
la Protección Agrícola Española,

Joaquin de! Valle y Vega.

O ficinas.—  U n ive rs id a d  1 6 . — O viedo.

iA .Z ,T O !

Se vende la casa ruím. 20 del Cam­
po de los Patos, y si al comprado.i 
conviene puede adquirir el comercio 
establecido en la planta baja, muy 
acreditado, escelentemente amueblado 
y bien provisto. ’

Para más detalles entenderse con su 
dueño que vive en la misma casa.

OVIEDO.
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la casa número 15 de la calle de Argüe- 
lies (antes Campo de la Lana) esquina á 
la lie Mendizalial.

Entenderse con su dueño que vive en 
la misma casa, piso 3.'>
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OS Cafés I  Foodas!
Fábrica de conservadores do helados 

máquinAs garapiñeras y moldes para 
helar. Envió á provincias. La Mina da 
Esia'fO, ílüi'taleza, 5 Madrid.

GRAEPEL Y STURGESS
'A ntes P arso iis  y  G raepel)

J >ESPAGHO; DEPÓSITO:

Aíóntera, 10 Claudio CoellOj 43

M a d r i d

SUGUR-SAT. EN VALLADOITD:

Accí-a de Recoletos, número 6.
Maquina de vapor vertical.

M á q u iiia s  de va p o r , B om bas, P re n sa s , T ubos de todas clases

Aparatos para hacer gaseosas y  

toda clase de maquinaria.

Catálogos gratis y francos á quien

los pida.

Bomlni.

Prensa. Máquina de vapor horizontal.

La Ü É fi I  el Féfiíi Eipaiio!,
Compaíúa de Seguros Reunidos.

Dirección general, Galle de Olózaga,'!, 
(Pasco de Recoletos).

M A D R I D .
CAPITAL: Rvn. 48.000.000 efectivos.

Primas y reservas 147.251.000 rea­
les vellón.

Seguros i  primas ftjas contra Incen­
dios. Sobre la vida.

^ 3  años de escisteneia.
Reales vellón, 105.807.015,10 de 

siniestros pagados.
Subdirector ea la Provincia,

I)on Edmundo Lacasette.
Agente General de ia íFoncíere,» Com­
pañía de Seguros contra ios riesgos de 

Transportes y accidentes. 
ClapitAl S 5 .0 0 0 .0 0 0  <le p eso tn s.
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una superíicie lisa, suave y ligeramen­
te sonrosada, con todos los caracteres 
de una cicatriz de figura triangular, 
cuyo vórtice corresponde y se acerca á 
la estreraidad superior del tercer hueso 
del metacarpo ya dicho, y cuya baso 
corresponde al límite superior de la úl­
cera. Así los tejidos que constituyen el 
fondo de la úlcera, como los de los 
bordes de ésta, y lo mismo el de la ci­
catriz, gozan de completa movilidad á 
favor del tejido celular subyacente. De 
ia misma movilidad goza el tendón es- 
tensor de esto dedo medio. Todos estos 
movimientos, y 1a compresión del teji­
do de la úlcera, causan también dolo­
res, aunque no tan vivos como en la 
mano dereclia.

Eli la palma do esta mano izquierda 
se nota otra grieta situada toda ella pre­
cisamente en el fondo del pliegue ver­
tical de su centro á la altura casi de la 
articulación del primer hueso metacar- 
piano con la falange correspondiente,
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esíiende á linea y inedia ó dos líneas 
más allá de sus límites.

A la parte superior de esta úlcera, y 
sobre el tendón dicho, se presenta una 
superficie lisa, pálida, y con todos los 
caracteres de cicatriz, do cuatro ü cinco 
líneas de diámetro en todas direcciones, 
\yjue por su parte inferior viene u cons­
tituir el borde superior de la úlcera so- 
brediclia.

Así el tejido de la úlcera como el de 
la cicatriz go zande completa movilidad 
á espensasdel tejido celular, interpues­
to entre el dermis y el tendón. Este se 
halla también en el goce pleno de su 
movilidad, lo mismo que el dedo á que 
corresponde. Los movimientos de uno 
y otro causaron algún dolor á la enfer­
ma, así corno también se le causaron, 
y aun más vivos, las compresiones he­
chas sobre laúlcera.

En la misma mano y en su cara pal­
mar se nota una pequeña grieta de co­
lor rubicundo «n su fondo, situada en-
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